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Comentarios a propósito de la 3ª Jornada Académica 
“Iglesia e Independencia”

Por: José Benito Picón Rico (1º Teología)
Dentro de los festejos del Bicentenario de nuestra Independencia en México la Arquidiócesis de León tuvo bien por organizar la 3ª Jornada Académica titulada “Iglesia e Independencia” en la cual se trataron temas relacionados con el movimiento de Independencia teniendo así una visión histórico-social de los problemas suscitados para ese entonces, la participaron que tuvo la vida religiosa del pueblo dentro del movimiento y así mismo la visión y acciones que tuvo el cura Miguel Hidalgo; su formación filosófica-teológica, así como la pastoral que realizó con la gente donde estuvo de párroco.
Cabe señalar que aunque éste puede ser un tema de índole meramente político, no podemos dejar atrás todo el auge religioso que género tal movilización.

Dentro del movimiento de independencia podemos encontrar varios motivos que sirvieron como punto de arranque para este acometido. Tal es el caso, en una visión muy general, la manera en que el gobierno trataba a los esclavos en la Nueva España visto siempre desde una perspectiva de los que más tienen trayendo como consecuencia la no importancia de los grupos de la clase social baja.
Así mismo los acontecimientos que se venían dando con la entrada de las tropas Francesas a España (1808) y que dieron pie a entrar en un momento de tensión por la posible marcha de las tropas Francesa a la Nueva España.
Tomando la figura de Miguel Hidalgo y la religión que se vivía en aquel entonces, tema que me parece importante por la figura sacerdotal de Hidalgo y que movió a muchos que lucharon por la libertad, quisiera acercarme a la respuesta a una pregunta esencial en cada uno de nosotros los católicos de hoy ¿Qué tanta importancia tuvo lo religioso y espiritual en esta lucha?

Tengamos en cuenta que la vida espiritual novohispana era una vida llena de manifestaciones populares, así como también marcada profundamente por la fe y adherencia a los dogmas de la Iglesia. La devoción, ejercicio de piedad y práctica religiosa que realiza la comunidad más o menos organizada y que facilita un encuentro con Dios, estaba marcada por una gran amor a la figura de Jesucristo, la virgen María (en sus diferentes advocaciones, Guadalupe, Inmaculada Concepción, de los Dolores, de la soledad, etc), así como por una gran variedad de santos y santas (san Pedro, san Pablo, san Felipe de Jesús, etc). Esto lo podemos ver claramente por ejemplo, en las obras de arte que dat, en los n de la época y han llegado a nuestros días, los registros bautismales (los niños eran bautizados, la gran mayoría, con nombres de santos), cofradías, y en algunos libros o documentos de la época.
La influencia o forma de mantenerse en contacto con Dios, a través de estas advocaciones, generaba en el pueblo un consuelo en los momentos de angustia, discriminación y malos tratos por parte de las clases sociales altas. El pueblo novohispano se acogía a ellos para obtener una buena muerte, se veían participes de los mismos sufrimientos (en el caso de las imágenes de Jesucristo en la pasión o martirio de los santos), protección y apoyo en las dificultades diarias, y por la providencia e intervención de Dios, la Virgen y los santos en los momentos de dolor. En este sentido el pueblo se sentía, como ya lo mencionábamos, muy identificado con su fe y las enseñanzas de la Santa Madre Iglesia

Así mismo el cura Miguel Hidalgo, tras su formación filosófica-teológica, observaba atento las necesidades de sus fieles. Considerado uno de los mejores teólogos del obispado, el cura Hidalgo ve en la teología positiva (acudiendo a las fuentes tanto la Sagrada Escritura como la Tradición Apostólica) una manera de reformar la fe y los excesos devocionales de muchos fieles, así como la critica a las persuasiones infundadas en el derecho divino de los reyes.
La preocupación por los sacramentos también fue muy importante para él (dos de los más importantes la confesión y la sagrada eucaristía), hasta el punto de que si se encontraba en pecado grave no celebraba y recurría a la confesión aún en el tiempo en que fue capturado y fusilado.

Por otra parte Hidalgo conocedor de la declaración de los derechos humanos de la revolución Francesa (“libertad, propiedad, seguridad e igualdad”) y fundándose en la doctrina paulina de la igualdad (“Ya no se distingue judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús” Gal 3,28), buscaba abolir la esclavitud en la cual vivía el pueblo, opresión que veía en cada uno de sus fieles al ser párroco de Dolores Hidalgo, en donde trabajó para mejorar las condiciones económicas de sus feligreses, en su mayoría indígenas, enseñándoles a cultivar viñedos, la cría de abejas y a dirigir pequeñas industrias, tales como la producción de loza y ladrillos. 
El despertar de conciencia de este gran personaje, trae consigo el movimiento de independencia de 1810. Acción lícita, desde mi punto de vista, que no buscaba sólo provocar males mayores que los ya existentes, sino buscaba un gobierno que apostara por el bien común y no sólo por las necesidades de unos cuantos. Es necesario señalar este punto ya que Hidalgo en algún momento de su vida se lamento de los excesos habidos en el transcurso de su lucha. Excesos que se dieron en parte por su falta de estrategia militar, así como por el hecho de que entre los presos que liberó, se encontraban quienes estaban encarcelados por motivos infundados, como los que sí eran realmente maleantes; de igual modo, influyó la convocatoria de las masas en las cuales se colaban aventureros o saqueadores que no veían el bien común, por el que se luchaba, sino sólo el posible enriquecimiento.
Muchos fueron los que combatieron a causa de este movimiento, tanto laicos como consagrados, algunos de éstos últimos de diferente manera, ya sea directamente (como José María Morelos) o indirectamente ya que no podemos hablar de una postura única del clero.

Es importante notar y preguntarnos cada uno de nosotros ¿qué papel juega la religión en este movimiento, es sólo un instrumento o proporciona una mística? A lo cual es claro notar que la gente al sentirse identificada con la religión y al ver en ésta una liberación y una esperanza de vida mejor, quiso ya no esperarse a encontrar esa esperanza en la otra vida, sino luchar junto con Hidalgo (padre y pastor del pueblo) y empezar a transformar con obras una vida mejor para las próximas generaciones. Este impulso religioso movió a la gente de aquel entonces a luchar por un futuro mejor. Ahora podríamos preguntarnos ¿qué nos mueve en la actualidad a buscar la libertad? Como bien sabemos todo ser humano tiene, en su interior, un anhelo por ser libre pero, ¿realmente tenemos algo qué celebrar, en cuanto a la libertad obtenida, en este año del Bicentenario?
En la última conferencia que teníamos el expositor señalaba la tarea del laico y la iglesia en esta búsqueda de resignificar nuestra libertad nos ofreció cinco claves que podrían ayudarnos para vivir la independencia hoy:

· Reestructurar nuestro pensamiento crítico de la sociedad, aprendiendo a mirar y a juzgar con nuevos ojos los problemas que se me presentan.
· Saber entender que la libertad requiere una responsabilidad.

· Recomenzar nuestra vida desde Cristo, buscando insertar la fe y convicciones en la cultura, economía, investigación, etc.

· Buscar que la comunidad en la que vivo sea discípula y misionera.

· Practicar con mayor énfasis la caridad.
Cada uno de nosotros estamos llamados a celebrar “algo” en este año, sería bueno que nos demos la oportunidad de informarnos sobre los acontecimientos que nos llevaron a la libertad, no con fines a obtener sólo conocimientos histórico-culturales, sino a ver con nuevos ojos los hechos, ocurridos en un espacio y tiempo determinado pero que seguimos arrastrando incluso en nuestros días y de los cuales somos herederos, para así involucrarnos más en la sociedad de la cual gozamos hoy libertad.
Las ponencias de este 3º Jornada Académica se pueden encontrar en: www.bicentenarioeiglesia.com.

